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Recurso temático de la unidad 

Objetivo de la unidad 

Fundamentar el ecumenismo espiritual como una práctica accesible a todos los cristianos en 
pro de la unidad, con el fin de promover la participación activa de los estudiantes en encuentros 
ecuménicos de oración.

Fundamentación 

La reflexión cristiana ha reconocido que el ecumenismo está transido por una tensión presente 
entre el “ya” y el “todavía no”. Efectivamente, a pesar de que históricamente siga habiendo una 
gran variedad de tradiciones eclesiales, la primera dimensión del ecumenismo ya está dada. 
Existe una unidad que, al estar garantizada por la acción de Dios mismo, es real y actuante 
en medio de las Iglesias. A la luz de la oración de Jesús se reconoce que el fundamento y todo 
esfuerzo teológico es el segundo momento de un don que, por ser divino, viene de lo alto y que 
en último término manifiesta la unidad que ya se tiene.

Quedando claro lo anterior, es viable vislumbrar al ecumenismo espiritual como el alma 
de todo el movimiento ecuménico en cuanto que se convierte en la oración continua que se 
dirige hacia el Padre para que haga realidad la unidad esperada. Dicha oración puede hacerse 
en común entre los miembros de las diferentes confesiones cristianas, puesto que existen 
elementos comunes, como el Credo y el bautismo trinitario, la veneración y centralidad de la 
Sagrada Escritura, fuentes compartidas de tradición espiritual y, con algunas Iglesias, la fe en 
la presencia real de Jesús en la Eucaristía y la devoción por la Virgen María.
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Ahora bien, es pertinente decir que la oración común crece, no se da por sí sola, sino que 
responde a una reflexión teológica. Justamente es la eclesiología de comunión la que sirve como 
fundamento de la práctica del ecumenismo espiritual. Fue Lumen Gentium la que abrió la puerta 
a una oración compartida cuando afirmó que en todas las Iglesias existen elementos válidos y 
verdaderos tanto de santificación como de verdad. Consecuentemente, se volvió urgente salir en 
búsqueda de las riquezas espirituales con las que las demás confesiones contaban, tal y como lo 
expresó Juan Pablo II en su momento por medio de la encíclica Ut Unum Sint.

Sagrada Escritura 

Uno de los vínculos más representativos e importantes que une a las Iglesias cristianas es el lugar 
fundamental que ocupa la Sagrada Escritura. Dado su valor, todos los esfuerzos que se realicen 
con miras a profundizar en su estudio y comprensión sirven para fortalecer la fraternidad y 
aumentar la unidad de todos los seguidores de Cristo. Para la Iglesia católica es totalmente claro 
el papel que desempeña la Palabra de Dios dentro de su camino de fe. Ella es, al mismo tiempo, 
leída, venerada y explicada. Además, es la fuente de la vida espiritual de los fieles, el alma de la 
teología y el suelo nutricio para la pastoral y la predicación. Esto sucede de manera análoga en 
las otras Iglesias cristianas, tanto orientales como occidentales.

Ahora bien, sobre los abordajes de corte espiritual que se pueden hacer respecto a la Sagrada 
Escritura, hay que destacar, en primer lugar, la Lectio Divina, método antiquísimo practicado por 
los monjes desde la Edad Media. La Lectio tiene como fin “acoger la amorosa presencia y la voz 
de Dios, encontrar aliento para el alma, discernir la voluntad de Dios y crecer en la obediencia 
a Él”12. Los diferentes pasos de la Lectio, a saber, lectura, meditación, oración y contemplación, 
ayudan para que aquellos que se acercan al texto sagrado evidencien de manera palpable las 
implicaciones de la Palabra en la vida.

12	  Walter Kasper, Ecumenismo espiritual (Navarra: Verbo Divino, 2007), 26.
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Pero la Lectio no es una metodología que se encierre sobre sí misma, sino que abre una enorme 
gama de posibilidades. La lectura y meditación de la Escritura como medio articulador de un 
camino espiritual recorrido por los cristianos de las diversas confesiones permite que nazcan 
actividades paralelas. Entre ellas están, por ejemplo, la conformación de grupos de estudio bíblicos 
para conocer más las estructuras textuales y teológicas que están detrás de los libros sagrados, 
la organización de jornadas dedicadas a la Biblia y la selección y uso de textos específicos que 
tengan como finalidad ser parte de alguna celebración litúrgica.

Es importante resaltar que, de la misma manera en que las acciones externas resultan vacías 
si no hay una actitud espiritual previa, es necesario que la reflexión bíblica genere cambios 
en la manera de proceder de los representantes de las Iglesias. Así, es menester que cada 
comunidad salga al encuentro de las demás para hacer nuevas interpretaciones de la Palabra y 
así enriquecerse mutuamente. Tal movimiento encontrará una mayor plenitud si se acompaña 
con un deseo de comprender de mejor forma, a la luz de la Escritura, los desafíos que el mundo 
actual propone.

En la práctica, el aporte de la teología ecuménica en la espiritualidad de los creyentes no es 
otro que la apertura a la posibilidad de leer la Escritura a la luz de la unidad, la cual puede ser 
entendida desde varias perspectivas:

•	La unidad del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo y, consecuentemente, la unidad que 
manifiestan en la historia de la salvación: Jn 16, 4-15.

•	El deseo de reconciliación como solución ante el escándalo de la división: Caín y Abel 
(Gn 4, 1-6); la historia de José (Gn 37-50) y el siervo doliente (Is 42-53).

•	El Reino de Dios en su dinámica doble de ser don y tarea: Mc 4, 26-34; Rm 14, 17-21.

•	El contenido de la predicación apostólica cuyo objetivo era salvaguardar la unidad entre 
las comunidades: 1 Co 1, 10-17; Ef 4, 1-16; Col 3, 12-17.
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Plegaria personal 

El ecumenismo espiritual no se realiza solamente en aquellos espacios que las autoridades de 
las Iglesias han establecido como públicos y comunitarios, al igual que tampoco se limita a la 
oración que tiene lugar por medio de la liturgia. Al contrario, una de las dimensiones que es 
necesario rescatar en esta práctica es la que se inserta en el ámbito personal de cada creyente. 
En efecto, la oración privada que cada cristiano realiza diariamente, al seguir con la enseñanza 
que el Maestro dejó (Cf. Mt 6, 6), efectúa que la vida cotidiana de la persona de fe esté atravesada 
por la inquietud ecuménica. Quien clama al Padre por la unidad visible de las Iglesias, continúa 
la labor hecha por el mismo Jesús (Cf. Jn 17). Así, la Iglesia se presenta como la comunidad que, 
fiel a su Señor, no se cansa de presentar plegarias a Dios para que el don de la unidad se haga una 
realidad plena y palpable.

De manera concreta, son varios los momentos en los que la piedad personal de cada creyente 
se vuelca hacia la práctica de un ecumenismo espiritual. En primer lugar, se encuentra la toma 
de consciencia que cada uno realiza en la Eucaristía como sacramento de unidad. Se debe 
prestar atención sobre todo a las oraciones y otros momentos específicos en los que la liturgia 
pide expresamente por la unidad. También en el ámbito litúrgico se encuentra la posibilidad 
de formular preces libres durante la Liturgia de las Horas. Dichas preces pueden tener por fin 
el avance en el diálogo ecuménico. En otros espacios, se deben propiciar las vigilias y jornadas 
de oración. Además, es viable que se preparen devociones particulares que estén encaminadas 
a propiciar el ecumenismo. Algunas de estas pueden ser la adoración eucarística, el rosario, el 
ayuno y la penitencia.

El padrenuestro 

El ecumenismo espiritual se concretiza de manera especial en el culto que realiza cada Iglesia. 
De manera similar a como ocurre con la Escritura, la Oración del Señor ocupa un lugar 
preeminente. Este carácter único del padrenuestro se debe a que, al ser enseñado por el mismo 
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Jesús, se constituye como el conjunto de expresiones que el Hijo dirige en forma de oración al 
Padre. Así, el hecho de que el ser humano esté en capacidad de orar el padrenuestro resulta ser 
una experiencia única en cuanto que manifiesta de manera concreta la filiación por adopción de 
la cual participamos en virtud del misterio pascual.

La Oración del Señor es un vínculo de unión entre todos aquellos que han sido insertados 
a Cristo por el bautismo. Las primeras tres peticiones del padrenuestro hacen referencia al 
advenimiento del Reino de Dios y al cumplimiento de su voluntad. A la luz de tal voluntad, 
la desunión es un escándalo que, al contrariar al deseo divino, debe eliminarse. Las cuatro 
peticiones restantes se refieren a los medios por los cuales los creyentes se responsabilizan 
frente al mundo, con miras a dar testimonio de su experiencia de fe. El arrepentimiento y la 
solicitud del perdón son pasos previos y necesarios para que se haga realidad el que todos los 
cristianos caminen juntos.

Communicatio in sacris

El término communicatio in sacris es usado por el Derecho Canónico de la Iglesia y quiere decir 
‘comunicación en lo sagrado’. Se refiere a la posibilidad que los cristianos de diferentes Iglesias 
tienen de compartir algunos elementos propios de la oración, como los templos, o los actos 
específicos de culto, como los sacramentos. Debido a la importancia de la materia sobre la que 
se habla, a saber, los misterios sacramentales, debe prestarse mucha atención para no caer en 
excesos perjudiciales para las comunidades. Su razón de ser estriba en la colaboración para que 
el ecumenismo sea una experiencia concreta. Sin embargo, esta comunicación no puede hacerse 
sin tener en cuenta ciertas recomendaciones.

La Iglesia católica ha establecido dos clases de communicatio. La primera de ella es la activa, 
la cual está relacionada con la posibilidad de que un fiel católico pueda participar de manera 
expresa en un sacramento celebrado por un ministro no católico. La segunda es la communicatio 
pasiva, que se presenta cuando un ministro católico administra un sacramento a algún fiel de una 
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Iglesia no católica. Es importante aquí dejar de lado la posibilidad de concelebración eucarística 
por parte de ministros católicos y no católicos, ya que ha sido negada en repetidas ocasiones a 
causa de que la celebración de este sacramento exige plena unidad visible.

A continuación, se transcribe el canon número 844 del Código de Derecho Canónico, el cual legisla 
la communicatio in sacris, con el fin de establecer claramente la reglamentación vigente:

§ 1: los ministros católicos administran los sacramentos lícitamente solo a los fieles 
católicos, los cuales, a su vez, solo los reciben lícitamente de los ministros católicos, 
salvo lo establecido en los §§ 2, 3 y 4 de este canon, y en el can. 861, § 2. 

§ 2: en caso de necesidad, o cuando lo aconseje una verdadera utilidad espiritual, y 
con tal de que se evite el peligro de error o de indiferentismo, está permitido a los 
fieles a quienes resulte física o moralmente imposible acudir a un ministro católico 
recibir los sacramentos de la penitencia, Eucaristía y unción de los enfermos de 
aquellos ministros no católicos en cuya Iglesia son válidos esos sacramentos.

§ 3: los ministros católicos administran lícitamente los sacramentos de la penitencia, 
Eucaristía y unción de los enfermos a los miembros de Iglesias orientales que no 
están en comunión plena con la Iglesia católica, si los piden espontáneamente y 
están bien dispuestos; y esta norma vale también respecto a los miembros de otras 
Iglesias que, a juicio de la Sede Apostólica, se encuentran en igual condición que las 
citadas Iglesias orientales, por lo que se refiere a los sacramentos.

§ 4: si hay peligro de muerte o, a juicio del Obispo diocesano o de la Conferencia 
Episcopal, urge otra necesidad grave, los ministros católicos pueden administrar 
lícitamente esos mismos sacramentos también a los demás cristianos que no 
están en comunión plena con la Iglesia católica, cuando éstos no puedan acudir a 
un ministro de su propia comunidad y lo pidan espontáneamente, con tal de que 
profesen la fe católica respecto a esos sacramentos y estén bien dispuestos.
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§ 5: para los casos exceptuados en los §§ 2, 3 y 4, el Obispo diocesano o la Conferencia 
Episcopal no deben dar normas generales sin haber consultado a la autoridad, por 
lo menos local, de la Iglesia o comunidad no católica de que se trate.

De lo anterior queda claro que la communicatio in sacris es una práctica que debe realizarse con 
sumo cuidado, ya que la celebración de los sacramentos requiere que exista una unidad de fe 
entre quien lo administra y quien lo recibe. Sin embargo, es evidente que no se puede privar de 
la gracia sacramental a aquella persona que, en condiciones extremas, la solicite. Así lo expresa 
Juan Pablo II:

Si en ningún caso es legítima la concelebración si falta la plena comunión, no ocurre 
lo mismo con respecto a la administración de la Eucaristía, en circunstancias 
especiales, a personas pertenecientes a Iglesias o a Comunidades eclesiales que no 
están en plena comunión con la Iglesia católica. En efecto, en este caso el objetivo 
es satisfacer una grave necesidad espiritual para la salvación eterna de los fieles, 
singularmente considerados, pero no realizar una intercomunión, que no es posible 
mientras no se hayan restablecido del todo los vínculos visibles de la comunión 
eclesial13.

13	  Juan Pablo II, Ecclesia de Eucharistia, n.° 45.
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Sesión 12: sensibilización

Lectura adicional recomendada 

Para complementar la información del recurso temático de la sesión, se aconseja que el agente 
de pastoral se remita a la lectura de: Bea, Agustín, “El camino de la Iglesia según san Pablo”. En 
La unión de los cristianos, 351-372. Estella: Verbo Divino, 1962.

Pasaje bíblico y reflexión 

La sesión comienza con la lectura de Col 3, 12-17:
12Como elegidos de Dios, sus santos y amados, revístanse de sentimientos de 
profunda compasión. Practiquen la benevolencia, la humildad, la dulzura, la 
paciencia. 13Sopórtense los unos a los otros, y perdónense mutuamente siempre que 
alguien tenga motivo de queja contra otro. El Señor los ha perdonado: hagan ustedes 
lo mismo. 14Sobre todo, revístanse del amor, que es el vínculo de la perfección. 15Que 
la paz de Cristo reine en sus corazones: esa paz a la que han sido llamados, porque 
formamos un solo Cuerpo. Y vivan en la acción de gracias. 16Que la Palabra de Cristo 
resida en ustedes con toda su riqueza. Instrúyanse en la verdadera sabiduría, 
corrigiéndose los unos a los otros. Canten a Dios con gratitud y de todo corazón 
salmos, himnos y cantos inspirados. 17Todo lo que puedan decir o realizar, háganlo 
siempre en nombre del Señor Jesús, dando gracias por él a Dios Padre.

Luego de cinco minutos dedicados para la meditación de lo leído, el agente de pastoral hace una 
reflexión corta con motivo del comentario presentado a continuación:
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Los sentimientos que enumera Pablo al inicio del pasaje se convierten en la base 
para que el encuentro y el diálogo entre los miembros de las diferentes comunidades 
cristianas se hagan realidad. Salir de sí mismo para ir en búsqueda del otro es una 
manera de seguir el ejemplo de aquel que amó y perdonó primero. Si Dios ha tomado 
la iniciativa de acercarse al ser humano y ha querido revelarse a él, entonces, el 
creyente está llamado a hacer análoga en su vida esta actitud. El amor se presenta, 
entonces, como el vínculo por excelencia por medio del cual la unidad visible se 
manifiesta verdaderamente. 

Ahora bien, la unidad no implica que la convivencia y el devenir histórico sean 
perfectos. Las dificultades no desaparecen. Sin embargo, la actitud de los seguidores 
de Cristo debe estar transida por el amor, el cual desembocará en la práctica de 
una corrección fraterna. Por otra parte, la acción de gracias es parte importante del 
Cuerpo de Cristo, en cuanto que es la manera de expresar la conciencia que se tiene 
respecto a la presencia de su Señor en medio de la comunidad. De esta manera, la 
Iglesia no solo levanta súplicas añorantes por el don de la unidad, sino que agradece 
también por los pasos que ya se han logrado.

Al terminar, se da espacio para que cada participante aporte sus impresiones respecto a la lectura 
o a la reflexión.

Desarrollo de la sesión 

El encargado del Módulo recibe las columnas de opinión y pide que cada participante hable un 
poco acerca del tema de su escrito.

Posteriormente, se pide a los participantes que respondan qué acciones concretas podría 
llevar a cabo cada uno en su contexto particular para ser agente activo del diálogo ecuménico. 
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Luego de que todos respondan, el encargado del Módulo pasará algunas imágenes en las que 
se vea claramente a cristianos de distintas denominaciones orando. Se pueden buscar fotos de 
encuentros ecuménicos, de las Semanas de Oración por la Unidad de los Cristianos o de cualquier 
otro evento que pueda ilustrar situaciones de fraternidad entre miembros de diferentes Iglesias. 
Debe hacer una reflexión que muestre que la oración es una de las acciones que todos los creyentes 
pueden realizar.

Después, solicita las opiniones de los participantes para luego formular las siguientes 
preguntas: ¿de qué manera se puede orar con los demás cristianos? ¿Es posible participar de 
los sacramentos de otras confesiones cristianas? ¿La Iglesia católica considera como válidos los 
sacramentos de las demás Iglesias? Estas preguntas no deben ser respondidas por el encargado 
del Módulo; su papel únicamente es guiar la discusión puesto que la clarificación vendrá en la 
siguiente sesión.

Evaluación de la sesión 

Se invita a que, breve y libremente, los participantes respondan: ¿qué nociones nuevas 
aprendieron con el encuentro? ¿Cuál fue la mayor inquietud que quedó resonando? ¿Qué nuevas 
expectativas hay? ¿La metodología de la sesión fue la indicada?

Trabajo independiente 

Se solicitará que los participantes obtengan por su cuenta información sobre la Semana de 
Oración por la Unidad de los Cristianos.
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Sesión 13: contenido

Lectura adicional recomendada 

Para complementar la información del recurso temático de la sesión, se aconseja que el agente de 
pastoral se remita a la lectura de: Culmann, Oscar, “La importancia de la Biblia en el ecumenismo”. 
En Ecumenismo después del Concilio, 81-94. Madrid: Studium. 1972.

Pasaje bíblico y reflexión 

La sesión comienza con la lectura de Ef 4, 1-16:
1Yo, que estoy preso por el Señor, los exhorto a comportarse de una manera digna 
de la vocación que han recibido. 2Con mucha humildad, mansedumbre y paciencia, 
sopórtense mutuamente por amor. 3Traten de conservar la unidad del Espíritu 
mediante el vínculo de la paz. 4Hay un solo Cuerpo y un solo Espíritu, así como 
hay una misma esperanza, a la que ustedes han sido llamados, de acuerdo con la 
vocación recibida. 5Hay un solo Señor, una sola fe, un solo bautismo. 6Hay un solo 
Dios y Padre de todos, que está sobre todos, lo penetra todo y está en todos. 7Sin 
embargo, cada uno de nosotros ha recibido su propio don, en la medida que Cristo 
los ha distribuido. 8Por eso dice la Escritura: “Cuando subió a lo alto, llevó consigo 
a los cautivos y repartió dones a los hombres”. 9Pero si decimos que subió, significa 
que primero descendió a las regiones inferiores de la Tierra. 10El que descendió es el 
mismo que subió más allá de los cielos, para colmar todo el universo. 11Él comunicó 
a unos el don de ser apóstoles, a otros profetas, a otros predicadores del Evangelio, 
a otros pastores o maestros. 12Así organizó a los santos para la obra del ministerio, 
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en orden a la edificación del Cuerpo de Cristo, 13hasta que todos lleguemos a la 
unidad de la fe y del conocimiento del Hijo de Dios, al estado de hombre perfecto y 
a la madurez que corresponde a la plenitud de Cristo. 14Así dejaremos de ser niños, 
sacudidos por las olas y arrastrados por el viento de cualquier doctrina, a merced 
de la malicia de los hombres y de su astucia para enseñar el error. 15Por el contrario, 
viviendo en la verdad y en el amor, crezcamos plenamente, unidos a Cristo. Él es la 
Cabeza, 16y de él, todo el Cuerpo recibe unidad y cohesión, gracias a los ligamentos 
que lo vivifican y a la acción armoniosa de todos los miembros. Así el Cuerpo crece 
y se edifica en el amor.

Luego de cinco minutos dedicados a la meditación de lo leído, el agente de pastoral hace una 
reflexión corta motivada por el siguiente comentario:

Los cristianos han recibido una vocación concreta por parte de Dios. Pero su 
llamamiento está marcado por la vida comunitaria. Efectivamente, la vocación 
cristiana se desarrolla por medio de la unidad del Espíritu que radica en el vínculo 
de la paz. La convivencia con el hermano, a la que el texto se refiere cuando habla 
acerca de soportar al otro, se enraíza en la unidad del Padre, del Cuerpo, del 
Espíritu, de la esperanza, de la fe y del bautismo. Pero Pablo reconoce también 
que dentro de la Iglesia hay diversidad de miembros. Es decir, que a pesar de que 
los creyentes pertenecen a una misma Iglesia, ellos conservan diferencias propias 
entre ellos. Dichas diferencias están marcadas por el recibimiento de dones 
variados por parte de Dios. Los apóstoles, profetas, predicadores y cualquier otro 
carisma presente en la Iglesia están destinados a que el Cuerpo de Cristo, reflejado 
en la Iglesia visible, se edifique de manera adecuada. La Iglesia, verdadero cuerpo, 
se mantiene unida gracias a la cohesión que brota de Cristo, su Cabeza.

Al terminar, se da espacio para que cada participante aporte sus impresiones respecto a la lectura 
o a la reflexión.
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Desarrollo de la sesión 

Los participantes comentan a grandes rasgos aquello que investigaron acerca de la Semana de 
Oración por la Unidad de los Cristianos. Si lo considera oportuno, el encargado hará algunos 
aportes a la conversación.

Después, el encargado dedica el tiempo que quede hasta faltando diez minutos para que se 
acabe la sesión para exponer clara y sintéticamente, complementando con la lectura adicional, 
el recurso temático de la sesión. Se procurará hacer una conferencia magistral o implementar 
cualquier método que favorezca la asimilación de los conceptos estudiados.

Evaluación de la sesión 

Se invita a que, breve y libremente, los participantes respondan: ¿se expusieron los contenidos 
con claridad? ¿Qué temáticas fueron nuevas? ¿Cuál fue la temática que más llamó la atención? 
¿Qué temas no se comprendieron del todo?

Para los agentes de pastoral en formación, el encargado solicitará que respondan por escrito y 
de manera breve las siguientes preguntas.

•	¿Por qué pueden orar juntos miembros de diferentes confesiones cristianas?
•	¿Qué acciones se privilegian en la oración ecuménica?

Trabajo independiente 

Se propone la lectura del capítulo tercero del decreto sobre ecumenismo del Concilio Vaticano 
II, Unitatis Redintegratio.
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Sesión 14: comunicación

Lectura adicional recomendada 

Para complementar la información del recurso temático de la sesión, se aconseja que el agente 
de pastoral se remita a la lectura de: Juan Pablo II, Ut Unum Sint.

Pasaje bíblico y reflexión 

La sesión comienza con la lectura de 1 Co 1, 10-17:
10Hermanos, en el nombre de nuestro Señor Jesucristo, yo los exhorto a que 
se pongan de acuerdo: que no haya divisiones entre ustedes y vivan en perfecta 
armonía, teniendo la misma manera de pensar y de sentir. 11Porque los de la familia 
de Cloe me han contado que hay discordias entre ustedes. 12Me refiero a que cada 
uno afirma: “Yo soy de Pablo, yo de Apolo, yo de Cefas, yo de Cristo”. 13¿Acaso Cristo 
está dividido? ¿O es que Pablo fue crucificado por ustedes? ¿O será que ustedes 
fueron bautizados en el nombre de Pablo? 14Felizmente yo no he bautizado a 
ninguno de ustedes, excepto a Cristo y a Gayo. 15Así nadie puede decir que ha sido 
bautizado en mi nombre. 16Sí, también he bautizado a la familia de Estéfanas, pero 
no recuerdo haber bautizado a nadie más. 17Porque Cristo no me envió a bautizar, 
sino a anunciar la Buena Noticia, y esto sin recurrir a la elocuencia humana, para 
que la cruz de Cristo no pierda su eficacia.

Luego de cinco minutos dedicados a la meditación sobre el pasaje bíblico, el agente de pastoral 
hace una reflexión corta teniendo en cuenta el siguiente comentario:
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La unidad que busca el diálogo ecuménico no está basada en un deseo humano, sino 
que se ancla en el sueño de Cristo. En este sentido, Pablo hace una invitación a dejar 
de lado los intereses de predicadores particulares, ya que la verdad del Evangelio no 
depende de quienes lo anuncian. La Buena Nueva tiene por fundamento único la 
persona de Jesús. Es importante tener claridad al respecto, pues a la hora de buscar 
la unidad a veces interfieren intereses ajenos al Reino. La unidad se consigue a 
partir del ministerio del crucificado–resucitado, ya que por medio de su misterio 
pascual la revelación de Dios en el mundo llega a su plenitud.

Claro, lo anterior no indica que se supriman los elementos característicos que cada 
Iglesia ha ido haciendo suyos a lo largo de la historia como producto de la tradición 
y la cultura. Al contrario, estas diferencias deben mantenerse para que la riqueza 
de la Iglesia universal quede manifiesta. Con todo, las divergencias no deben ser 
obstáculo para la unidad. En otras palabras, se podría usar la expresión “unidad 
en la diversidad” para expresar mejor el ideal hacia el que debe tender el diálogo 
ecuménico.

Al terminar, se da espacio para que cada participante comente la lectura o la reflexión.

Desarrollo de la sesión 

Los participantes manifiestan las impresiones o las dudas que hayan quedado tras la lectura del 
tercer capítulo del decreto sobre ecumenismo del Concilio Vaticano II, Unitatis Redintegratio.

El encargado repasará el significado de la communicatio in sacris. Para esto, pedirá a los 
participantes que recuerden los elementos más importantes, como con qué Iglesias se vive dicha 
comunicación y cuáles sacramentos se pueden administrar y recibir en ese marco.



147

Sesión 14: comunicación

Posteriormente, se dedicará el resto de la sesión para que los participantes diseñen una reunión 
de oración ecuménica. Deben usar los recursos brindados en la sesión de contenido para fijar las 
actividades. Al terminar, se compartirán los esquemas y, si fuera necesario, se harán aclaraciones 
o correcciones.

Evaluación de la sesión 

Se invita a que, breve y libremente, los participantes respondan: ¿hay claridad respecto al 
significado de los conceptos? ¿La dinámica fue la apropiada para lograr la apropiación de los 
conceptos? ¿En qué ven posible usar los conceptos aprendidos? ¿Hay algún concepto que requiera 
estudiarse con mayor profundidad?

Para los agentes de pastoral en formación, el encargado solicita que respondan por escrito y de 
manera breve las siguientes preguntas:

•	¿Por qué es importante la oración ecuménica?

•	¿Qué acciones se pueden realizar en la oración ecuménica?

Luego de que los participantes entreguen las hojas con las respuestas, el encargado devuelve las 
preguntas de la sesión anterior y hace las correcciones necesarias.

Trabajo independiente 

Se solicitará que cada participante elabore un cuadro sinóptico con los temas examinados 
durante las sesiones.
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Sesión 15: expresión

Desarrollo de la sesión 

El encargado hará los trámites necesarios para que los participantes puedan hacer parte de una 
oración ecuménica. La idea es que se convoque a miembros de otras denominaciones cristianas 
para una actividad compuesta de dos momentos. El primero de ellos es la lectura y meditación 
de algún texto de la Palabra (se aconseja la oración sacerdotal de Jesús presente en el capítulo 
17 del Evangelio de Juan). En el segundo momento se presentarán las acciones de gracias, 
alabanzas o peticiones que los asistentes al encuentro de oración quieran elevar a Dios. Si se cree 
conveniente, se puede solicitar ayuda de un sacerdote. Se debe procurar que la reunión se realice 
de la manera más respetuosa posible, sin lugar para discusiones doctrinales o proselitismo. 
Tampoco debe caerse en el indiferentismo, por lo cual se hace hincapié en que debe haber una 
adecuada apropiación de todas las nociones estudiadas durante el curso. Al terminar la oración, 
el encargado solicitará los esquemas de oración ecuménica.

Evaluación de la sesión 

Se invita a que, breve y libremente, los participantes respondan: ¿qué impresiones les causó la 
oración ecuménica? ¿Qué les llamó la atención de la sesión? ¿Qué resultó ser novedoso? ¿Qué 
nuevas expectativas generó la oración ecuménica?

Para el caso de los agentes de pastoral en formación, el encargado les devolverá las preguntas 
de la sesión anterior y hará las correcciones necesarias.
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Trabajo independiente 

Cada participante redactará una columna de opinión cuya extensión oscile entre una y dos 
páginas. El tema será de libre elección siempre y cuando esté relacionado con el contenido de la 
unidad y use el vocabulario técnico aprendido durante todo el proceso formativo.
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Sesión 16: evaluación final

Desarrollo de la sesión 

Se comienza con la lectura de cada columna de opinión. Cuando todos los participantes hayan 
leído se hacen los comentarios pertinentes. Después, se solicita que, en las casillas de la tabla 
diligenciada al principio del curso, correspondientes a Saberes resignificados, se respondan las 
preguntas allí consignadas. Este formulario debió haber sido guardado por el encargado.

Al terminar, se comentan los cambios que hubo entre las respuestas del primer día y las de esta 
sesión. Adicionalmente, los participantes son convocados a que den sus impresiones evaluativas 
de todo el Módulo, destacando los aspectos más relevantes y por mejorar. Como finalización del 
Módulo, se propone que cada participante fije unas acciones concretas como aporte personal al 
diálogo ecuménico. 
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Enseñar para el en-
cuentro es el fruto de un tra-

bajo que articula dos de los grandes 
desafíos de la Iglesia en el contexto actual. 

Por un lado, asume el reto ecuménico que se 
planteó en el decreto conciliar Unitatis Redinte-

gratio, pues no solo explora las características fun-
damentales de las distintas confesiones cristianas, 
sino que también explica las bases sobre las que se 
cimienta el diálogo ecuménico y el ecumenismo 
espiritual. Por otro lado, hace suya la necesidad 
de formación que tienen muchos fieles, en par-

ticular los agentes de pastoral, respecto al 
modo en que los católicos nos relacio-

namos con hermanos de otras 
Iglesias cristianas.•

En
se

ña
r p

ar
a 

el
 en

cu
en

tr
o

An
dr

és
 M

. Q
ue

ve
do

Enseñar para el encuentro 
Módulo formativo en ecumenismo 
colección discipulado
volumen iii

Andrés Mauricio Quevedo Rodríguez

En
se

ña
r 

pa
ra

 e
l e

nc
ue

nt
ro

 
An

dr
és

 M
. Q

ue
ve

do


